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      EL PROFETA


      Amanda Stevens


      El profeta es la tercera entrega de la serie La Reina del cementerio, iniciada por La restauradora y que continuó con El Reino.


      «Ha llegado la hora de la verdad: necesito que encuentres a mi asesino. Todas las piezas empiezan a encajar y tienes que descubrir al responsable.»


      Amelia ha regresado a Charleston después de habérselas visto con la muerte en Asher Falls. Se ha dado cuenta de que romper las reglas que su padre le impuso supone pagar un precio muy alto, y que podría tener consecuencias incontrolables. Su mayor problema ahora es mantenerse alejada de John Devlin, un hombre que la fascina y aterra a partes iguales. Aunque sus sentimientos por él son innegables, no puede tenerle cerca mientras sigan acechándolo los fantasmas de su esposa e hija. Sin embargo, Amelia pronto se dará cuenta de que ella tiene un problema mucho mayor: esta vez hay un fantasma que la acecha a ella. El fallecido oficial de policía Robert Fremont, a quien asesinaron con un tiro por la espalda, le pide ayuda para encontrar a su asesino…


      ACERCA DE LA AUTORA


      Amanda Stevens vive en Houston, Texas, donde se dedica a escribir. Es autora de más de cincuenta novelas y la serie La Reina del cementerio ha sido adquirida por la cadena NBC para convertirla en una serie televisiva. www.amandastevens.com


      Para más información, visita la página www.facebook.com/lareinadelcementerio


      ACERCA DE LA OBRA


      «Acción, tensión, espíritus, tragedias, maldiciones y el mal como personaje principal. Todo ello acompañado, por supuesto, por el amor.»

         BLOG PASAJES ROMÁNTICOS


         «Amanda Stevens crea personajes memorables, de esos que a pesar de haber pasado algún tiempo desde que has leído la novela, recuerdas.»

            BLOG AQUELLAS PEQUEÑAS COSAS


   

      

      Capítulo 1




    Algo llevaba persiguiéndome desde hacía varios días. No tenía la menor idea de si era humano, fantasma o un intermedio, como yo. Nunca logré vislumbrar más que una fugaz sombra por el rabillo del ojo. Un suave parpadeo de luz, un ligero movimiento entre las sombras. Pero ahora estaba ahí, a mi alrededor. Una oscuridad que me pisaba los talones. Que se daba media vuelta cuando me giraba. Que se escondía cuando aminoraba el paso.




    Afiancé mis pasos a pesar de que el corazón me latía a mil por hora, y me reprendí por haberme alejado tanto del campo sagrado. Me había quedado pululando por mi mercado favorito demasiado tiempo, sin percatarme de que se acercaba el crepúsculo, el momento del día en que esas entidades codiciosas e insidiosas se colaban en nuestro mundo, en busca de lo que jamás podrán volver a tener.




    Desde los nueve años, mi padre me había enseñado a protegerme de la naturaleza parásita de los fantasmas, pero había roto todas y cada una de sus normas. Me había enamorado de un hombre acechado y había abierto una puerta de entrada a los otros, y así había permitido que el mal me encontrara.




    Un coche pasó a toda velocidad por la calle. Pese al susto, agradecí oír un sonido normal. Pero el rugido del motor se desvaneció enseguida, y el silencio que siguió fue ominoso. El tráfico de hora punta había disminuido, y la calle estaba poco transitada, lo cual no era habitual. Tenía toda la acera para mí, y no veía a ningún otro peatón. Sentía que todo había pasado a un segundo plano, que mi mundo se reducía al ruido sordo de mis pisadas, de mis latidos.




    Cambié la bolsa de la compra de mano y me escurrí hacia la izquierda, desde donde contemplé el atardecer sobre el río Ashley. El cielo moteado resplandecía como los rescoldos de un fuego extinguido, emitiendo una luz dorada sobre los chapiteles y campanarios que se asomaban por el horizonte de la Ciudad de las Iglesias.




    Me gustaba estar de vuelta en mi querida Charleston, pero tenía los nervios a flor de piel desde mi regreso, uno de los síntomas del trauma físico y emocional que había sufrido durante la restauración de un cementerio en la falda de las montañas Blue Ridge. Pero había otra razón que explicaba por qué no podía comer o dormir, una ansiedad más profunda que me atormentaba incansable, a todas horas.




    Tomé aliento. 


    

    Devlin.




    Aquel detective de la policía acosado por sus fantasmas, al que no había logrado sacar de mi cabeza ni de mi corazón. El mero hecho de pensar en él era como una caricia oscura, un beso prohibido. Cada vez que cerraba los ojos, oía el susurro de su acento aristocrático, esa cadencia lenta y seductora. Sin apenas esfuerzo, evocaba sus labios perfectos junto a los míos…, el rastro meloso de su lengua…, esas manos ágiles y expertas…




    Me concentré de nuevo en la calle y miré por encima del hombro. Fuera lo que fuera lo que me perseguía, se había quedado rezagado o había desaparecido, así que el miedo empezó a disminuir, como ocurría siempre que me acercaba a suelo sacro.




    De repente, un pájaro trinó desde lo más alto del árbol. El sonido fue tan sobrecogedor que me detuve a escuchar. No era la primera vez que oía ese gorjeo. Fue en París, entre las sombras de un jardín. La serenata era inconfundible. Sutil y encantadora. Como flotar sobre una bañera de agua caliente a la luz de las velas. En un principio, creí que se trataba de un ruiseñor, pero luego recapacité. Los ruiseñores eran pájaros europeos y, a esas alturas, ya habrían recorrido los casi cinco mil kilómetros hasta África para pasar allí el invierno.




    Tras la estela del ave cantora, me embriagó una intensa fragancia. Olía a algo exuberante y exótico. Ni el sonido ni el perfume pertenecían a esta ciudad, o puede que ni a este mundo, y empecé a notar un cosquilleo en la columna vertebral.




    Percibí un susurró y me volví, casi esperando encontrarme a Devlin emergiendo de entre la negrura, tal y como había salido de la niebla la noche en que nos conocimos. Todavía lo veía como entonces, como un desconocido enigmático, el tipo tan atractivo y taciturno que protagonizaba mis fantasías de adolescente.




    Pero Devlin no estaba detrás de mí. A esas horas, probablemente seguiría en la comisaría. No había sido más que el murmullo de las hojas secas, o eso quise creer. El runrún fantasmal de mi propio anhelo.




    Y justo entonces, a lo lejos, resonó la risa de una niña, seguida de un cántico muy suave. De inmediato, reconocí la voz, aunque todavía no logro explicarme por qué, pues nunca la había oído antes. En mi cabeza formé la imagen de la hija muerta de Devlin.




    Mi padre me hubiera advertido de que recordara las normas. Las recité para mis adentros y, poco a poco, me giré para rastrear el ocaso: «Nunca reconozcas que ves fantasmas, nunca te alejes de campo sagrado, nunca te relaciones con personas acechadas por fantasmas y nunca, bajo ningún concepto, tientes al destino».




    De pronto, volví a oír la voz de aquella niña: «¡Ven a buscarme, Amelia!».




    No puedo justificar por qué no decidí ignorarla y continuar mi camino. Debía de estar hechizada. Es la única explicación posible.




    El ruiseñor canturreó cuando me aparté de la acera y me dirigí hacia un estrecho callejón donde se alzaba una gigantesca puerta ornamentada. Al asomarme, comprobé que tras ella se extendía el jardín cercado de una casa privada. Sabía que, si cruzaba el umbral, corría el riesgo de que me dispararan por infringir la ley e invadir una propiedad privada. La gente de Charleston adoraba las armas. Pero el peligro no me amedrentó, ni tampoco las reglas de mi padre, porque estaba bajo el efecto de aquel extraño hechizo hipnótico.




    Meses antes, cuando percibí el fantasma de Shani planeando junto a Devlin, la pequeña intentó establecer contacto. Por eso me había seguido a casa esa misma noche y había dejado un minúsculo anillo granate en mi jardín. Ese anillo no había sido más que un mensaje, al igual que el corazón que había dibujado en la ventana. Quería decirme algo…




    «Por aquí. ¡Date prisa! Antes de que venga…»




    Un presentimiento me heló la espalda. Estaba rodeada de peligros, pero hice caso omiso y seguí avanzando. El canto del ruiseñor y aquel aroma seductor me guiaron a través de un laberinto de setos y palmitos, y atravesé varios senderos cuajados de onagras vespertinas y lirios de medianoche. El incesante goteo de una fuente se mezclaba con las carcajadas etéreas de Shani. La pequeña empezó a cantar. Sentí que se me erizaba el vello de la nuca:




    El pequeño Dicky Dilta tenía una mujer de plata. Cogió un bastón y le partió la espalda, para venderla a un molinero. El molinero no quiso quedársela, así que la arrojó al río.




    El ritmo era espantoso. Hacía una eternidad que no oía esa canción. Además, la inocencia de la voz cantarina de Shani hacía que los versos resultaran aún más macabros.




    En un intento de librarme de ese letargo siniestro, me volví para desandar el camino hasta la verja, pero la hija del detective se materializó en mitad de la pasarela. Al principio, distinguí un ligero titileo, y luego la silueta de una niña. A medida que su imagen iba apareciendo, la temperatura del jardín descendió en picado. Estaba asustada, aterrorizada para ser exactos, y sabía que estaba pisando terreno peligroso. No solo estaba reconociendo abiertamente que veía muertos, sino también tentando al destino.




    Pero en ese momento nada de eso me importó. No fui capaz de dar media vuelta ni de separar la mirada de aquel espectro delicado que me impedía escapar de allí. 


    

    Llevaba un vestido azul y en el cabello un lazo a conjunto y una espiga de jazmín atada en la cintura. Una cascada de rizos le caía sobre los hombros, un detalle tan adorable que me dejó sin aliento. Un aura apenas perceptible brillaba a su alrededor, plateada y diáfana, pero, aun así, pude definir sus rasgos. Admiré aquellos pómulos prominentes y esa mirada oscura que delataban su herencia criolla, e incluso me pareció intuir la belleza de su madre en aquel rostro fantasmagórico. Pero ningún parecido con Devlin. La influencia de los Goodwine dominaba sobre los demás apellidos.




    De forma deliberada, la niña se sacó la ramita de jazmín de la cintura y me la ofreció.




    Sabía de sobra que no debía aceptarla. La única forma de convivir con fantasmas era ignorándolos, fingiendo no verlos.




    Pero ya era demasiado tarde para eso. Casi por voluntad propia, mi mano se levantó para coger las florecillas.




    El fantasma se deslizó hacía mí hasta que pude sentir el frío glacial que emanaba de su cuerpo diminuto. Acaricié las flores color crema que sostenía el fantasma con los dedos. Los pétalos parecían reales, tan cálidos y flexibles como mi propia piel. No lograba comprender cómo era posible. Había traído el ramillete del otro lado, así que las flores deberían marchitarse.




    «Para ti.»




    No musitó las palabras, pero las oí con perfecta claridad. La voz que resonaba en mi cabeza era tierna y lírica, como el suave tintineo de una campana de cristal. Me llevé el jazmín a la nariz y dejé que aquel perfume embriagador llenara todos mis sentidos.




    «¿Me ayudarás?»




    —¿Ayudarte? ¿Cómo? —pregunté sin querer. Incluso mi voz sonaba lejana y vacía, como un eco.




    Se llevó un dedo a los labios.




    —¿Qué ocurre?




    El aire que ocupaba el jardín tembló y el espectro empezó a difuminarse. Se me aceleró el pulso y el vaho que producía al respirar se entremezclaba con un vapor lechoso que se enroscaba entre las sombras. Noté un extraño sabor a cobre en la boca, como si me hubiera mordido la lengua. Pero no sentí dolor alguno. Lo único que sentía era un miedo apabullante que se extendía desde el pecho hasta las piernas y que me tenía paralizada.




    Tras un escalofrío en la nuca, dejé caer el ramillete de jazmín. La noche estaba sumida en un silencio sepulcral. Una extraña quietud había inundado aquel jardín. Solo se movía aquel bucle de niebla. Lo observé, fascinada, mientras se escurría hacia mí, retorciéndose como una cobra encantada. La tensión que se me había acumulado en las terminaciones nerviosas se hizo insoportable, y por un momento pensé que la más ligera de las caricias podría hacerme añicos.




    Pero cuando se produjo el contacto, no fue nada ligero. El golpe fue rápido y brutal, una arremetida tan fuerte que perdí el equilibrio. Trastabillé sobre una pequeña estatua de jardín y me caí de bruces. El querubín de cerámica se rompió en mil pedazos al desplomarse sobre el suelo y, un instante más tarde, oí unas voces que provenían del interior de la casa. Una parte de mí sabía que esa gente debía de haber oído el estruendo, pero no fui capaz de apartar mi atención del camino. De pronto, otro ser emergió en el jardín. Suspendido en el aire, el espectro me observaba con la mirada encendida.




    Mariama. La madre de la niña fantasma. La difunta esposa de Devlin.




    En un solo instante, vislumbré el bajo vaporoso de su vestido, sus pies descalzos y la cabellera voluptuosa balanceándose sobre su espalda. Y aquella sonrisa burlona. Terriblemente seductora. Incluso muerta, la mística de Mariama era penetrante, palpable. Al igual que su astucia.




    En ese instante, recordé algo que me había contado Devlin acerca de su mujer. Según sus creencias, la muerte no disminuía el poder de una persona. Un fallecimiento violento o repentino podía enfurecer al espíritu, que no dudaría en ejercer su fuerza para regresar a este mundo e interferir las vidas de los vivos, o incluso, en algunos casos, en esclavizarlos. Siempre me había asaltado la duda de si ese era su verdadero propósito: mantener a Devlin encadenado a ella, preso de su dolor y su culpabilidad. Podía existir en este lado del velo porque devoraba su calor, su energía vital, pero, en cuanto él la dejara marchar, en el momento en que empezara a olvidarla, ¿se desvanecería sin más?




    Me acurruqué temblorosa y me arrepentí una y otra vez de haber seguido la vocecita de Shani y aquel extraño gorjeo hasta el jardín. No tendría que haber mordido el anzuelo. Todo aquello era culpa de Mariama. Y por fin lo entendí. Estaba interfiriendo en mi vida, alertándome de que me mantuviera lejos de Devlin.




    Noté una picadura y, cuando bajé la mirada, descubrí que tenía la mano llena de hormigas. Sacudí las manos para deshacerme de ellas y, con torpeza, me puse en pie. Durante el breve instante en que desvié los ojos de los fantasmas, se esfumaron, dejando tras de sí una estela de escarcha.




    La puerta que daba al jardín trasero se abrió, y una mujer salió al porche.




    —¿Quién anda ahí? —preguntó. A juzgar por su tono de voz no estaba en absoluto asustada, tan solo molesta.




    No se me ocurrió ninguna excusa creíble que explicara mi presencia en su jardín, de modo que recogí la bolsa de la compra y me escondí tras un matorral de azaleas. Una cobardía por mi parte, desde luego. Se estremeció de frío y se ajustó la chaqueta alrededor del cuerpo mientras seguía escudriñando el lugar.




    Si mi encuentro con aquellos fantasmas no me hubiera dejado tan aturdida, quizá me habría delatado, en lugar de corretear tras los arbustos como un vulgar ladrón. Me podría haber inventado alguna historia, como que mi gato se había escapado y le había seguido hasta allí, y luego ofrecerme a pagar los desperfectos. Y justo cuando estaba a punto de hacerlo, advertí la silueta de un hombre tras el ventanal de la terraza.




    —Me ha parecido oír algo —dijo la mujer por encima del hombro, y él salió al porche. Se me encogió el corazón. El segundo golpe que encajé esa noche. Reconocí a aquel tipo de inmediato. Era Devlin. Mi Devlin.




    Enseguida até cabos y adiviné por qué Mariama me había atraído hasta ese jardín. Para presenciar eso.




    Mariama apareció junto a su marido. Sentí su mirada glacial clavada en mí, tan burlona e hipnótica como siempre. La brisa nocturna le alborotaba el cabello y le agitaba la falda transparente del vestido, que envolvía sus piernas como si de una serpiente se tratara. Podía ver a través de su espectro y, sin embargo, en aquel instante parecía tener más vitalidad que cualquier otro ser vivo.




    Alargó el brazo y acarició la mejilla de Devlin con ademán posesivo, sin dejar de fulminarme con aquella mirada socarrona. No oí su voz en mi cabeza, pero el mensaje era claro. No estaba dispuesta a dejarle marchar.




    De pronto, noté un tremendo dolor en el pecho, como si una mano invisible me hubiera arrancado el corazón. Me quedé sin aire en los pulmones y las piernas me temblaban. Algo horrible estaba sucediéndome en aquel jardín. Una entidad que me consideraba su enemiga estaba consumiendo mi calor, mi energía.




    Mi padre me había avisado en incontables ocasiones: «Si hay algo que desean los muertos, es volver a formar parte de nuestro mundo. Son como parásitos; nuestra energía los atrae y se nutren de nuestro calor. Si descubren que puedes verlos, se aferrarán a ti como una plaga de pulgas. Nunca podrás librarte de ellos. Y tu vida jamás volverá a ser igual».




    El fantasma se echó a reír y, por un instante, pensé que también había oído la advertencia de mi padre.




    Shani se materializó junto a Devlin. Le jaló del pantalón para llamar su atención, pero él en ningún momento se percató de su presencia. No podía sentirla. No tenía la menor idea de que su hija estaba allí. Solo tenía ojos para aquella desconocida. Se acercó por detrás y le rodeó la cintura de avispa con ambos brazos. Ella dejó caer la cabeza sobre su hombro, y el murmullo íntimo de sus voces atravesó el jardín hasta alcanzar mi escondite.




    El detective no la besaba ni la acariciaba como lo haría un amante. Se limitó a sujetarla entre sus brazos mientras sus fantasmas flotaban a su alrededor.




    No podía moverme ni respirar. Fue, con toda probabilidad, el peor momento de mi vida.




     




    Tras unos minutos, Devlin volvió dentro y sus fantasmas se desvanecieron. Pero la dueña de la casa permaneció allí, oteando el crepúsculo, como si pudiera percibir mi presencia. No me atreví a moverme por miedo a llamar su atención, pero me habría encantado verla. Tan solo intuía una silueta curvilínea y una cabellera brillante que le rozaba los hombros. Sin embargo, sabía que era atractiva. Desprendía algo, una especie de vibración que comparten todas las mujeres hermosas.




    Se quedó en el porche varios minutos más, y luego siguió a Devlin hacia dentro. Esperé pacientemente para cerciorarme de que ninguno volvía al porche, y luego salí disparada de mi escondrijo hacia el callejón oscuro, sin pararme a pensar en mi acosador anterior.




    El hecho de haber presenciado aquella escena con Devlin acompañado de otra mujer me distrajo y bajé la guardia, algo muy poco habitual en mí. Convivir con fantasmas exigía vigilancia y atención y, a pesar de estar huyendo de aquel lugar, mi cabeza no podía dejar de proyectar aquella imagen. El despiste me costó muy caro. Una sombra amenazadora apareció de la nada y, en un abrir y cerrar de ojos, alguien me empujó hacia la pared de piedra y me sujetó por la garganta.




    La presión sobre la tráquea me impidió gritar. Aquel desconocido me había inmovilizado en cuestión de un segundo. Justo cuando empezaba a sacudir el gas lacrimógeno que llevaba en el bolsillo, el asaltante retrocedió varios pasos. Me soltó el cuello y me pareció oír un grito ahogado. Y luego, con cierta incredulidad, escuché:




    —¿Amelia? 


    

    Devlin.




    Tenerle a tan pocos centímetros me dejó aturdida. No fui capaz de articular una sola palabra. Habían pasado varios meses desde la última vez que nos habíamos visto, pero cada noche le encontraba entre mis sueños. Aquellos sueños oscuros y lujuriosos me permitían fantasear con él; sin embargo, ahora que estaba plantado frente a mí caí en la cuenta de que las visiones no hacían justicia a la realidad. Me observaba confundido, pero, aun así, solo podía pensar en sus caricias, en cuánto había añorado sus besos.




    —¿Estás bien? —se apresuró en preguntar.




    Ah, ¡esa voz! Aquel acento, sedoso y con aires de un mundo antiguo, me enloquecía.




    Tragué saliva con cierta dificultad.




    —Sí, creo que sí.




    —¿Qué demonios estás haciendo aquí? ¿Y por qué no has dicho nada? Podría haberte hecho mucho daño —dijo, algo nervioso.




    —No me has dejado —repliqué a la defensiva—. ¿Sueles inmovilizar a la gente así, sin razón?




    —Tenía una razón. Estaba de visita en casa de una amiga y creímos haber oído a alguien en el jardín.




    —¿Alguien que merodeaba por el jardín? —pregunté con aire inocente.




    Vaciló durante unos segundos antes de contestar.




    —Sí, eso es —murmuró. Le rodeé y eché un vistazo al callejón—. ¿Has visto salir a alguien de aquí?




    Sacudí la cabeza mientras el corazón me martilleaba el pecho.




    —¿Y en la calle? ¿Te has fijado en si había alguien merodeando por ahí?




    —No he visto nada.




    Seguía vigilándome con aquella mirada inquisitiva.




    —Te toca, entonces. ¿Qué estás haciendo aquí?




    —Estaba… de camino a casa. He estado haciendo un par de recados en el mercado —respondí y, con una convicción cuestionable, le mostré la bolsa llena de comida.




    —Te has desviado un poquito, ¿no crees?




    —¿Lo dices por el callejón? —balbuceé, y me humedecí los labios—. Me pareció oír algo y decidí investigar. 


    

    Él levantó la barbilla y percibí una tensión repentina.




    —¿Qué oíste?




    —Ahora me parece una locura —respondí, esquivando así su pregunta.




    Me agarró por el brazo y sentí un escalofrío en todo el cuerpo, en parte de deseo, en parte de miedo.




    —Dímelo —insistió.




    —El trino de un pájaro.




    —¿El trino de un pájaro? —repitió. En otras circunstancias, su desconcierto me hubiera divertido.




    —Lo confundí con un ruiseñor.




    Casi de forma imperceptible, tensó todos los músculos, e incluso hubiera jurado vislumbrar una sombra que le oscurecía aquellos rasgos tan bellos. Pero eso era imposible, por supuesto. Había caído la noche, y apenas podía ver nada, pero me dio la sensación de que mis palabras habían despertado algo.




    —No hay ruiseñores en esta parte del planeta —me corrigió—. Debes de haber oído un sinsonte.




    —Ya lo pensé. Pero, cuando estuve en París, los ruiseñores canturreaban cada tarde desde el jardín del hotel donde me hospedaba. Su trino es inequívoco.




    —Sé perfectamente cómo es su trino —contestó con cierta brusquedad—. Cuando estuve en África, esas malditas aves no dejaban de gorjear.




    He ahí otro detalle que no conocía sobre él.




    —¿Cuándo estuviste en África?




    —Hace mucho tiempo —murmuró, y alzó la cabeza para echar un vistazo a las copas de los árboles.




    En esta ocasión, fui yo la que se quedó desconcertada.




    —¿Qué más da qué tipo de pájaro era?




    —Porque si has oído a un ruiseñor en Charleston… —empezó, pero de repente oímos el chasquido de la puerta y me empujó hacia él para escondernos entre las sombras de la verja.




    Estaba demasiado perpleja como para protestar. Aunque no se me ocurría ningún motivo para hacerlo. La adrenalina fluía por mis venas y casi sin querer deslicé la mano por la solapa de su chaqueta. Me aferré a él y, un segundo más tarde, una voz femenina invadió nuestro paraíso.




    —¿John? ¿Estás ahí?




    Al ver que no respondía de inmediato, incliné la cabeza para mirarle. Apenas unos milímetros separaban nuestros rostros. Estábamos tan cerca que si me ponía de puntillas podría rozarle los labios…




    —Estoy aquí —contestó.




    —¿Todo bien? —preguntó algo ansiosa.




    —Sí, todo bien. Dame un minuto.




    —Date prisa.




    La puerta hizo un ruido metálico al cerrarse y, casi ipso facto, oí la puerta trasera de la casa. Pero Devlin y yo no estábamos solos. Se levantó una suave brisa que agitó las hojas y el frío inhumano de sus fantasmas nos asaltó. No podía verlos, pero estaban en algún lugar, flotando entre la negrura.




    Devlin seguía sosteniéndome, pero la distancia que nos separaba era palpable. Aquel abismo me incomodó sobremanera, y poco a poco me fui apartando.




    —Debería irme.




    —Deja que te lleve a casa —propuso—. Es de noche.




    —Gracias, pero no. Vivo a unas cuantas manzanas, y es un vecindario seguro.




    —Seguro es un término muy relativo. 


    

    Y llevaba toda la razón.




    —Estaré bien.




    Me marché. Tras varios pasos, le oí murmurar mi nombre. Su voz sonó tan débil que incluso pensé en ignorar la súplica por miedo a que fuera producto de mi imaginación. Pero al fin me volví y musité:




    —¿Sí?




    Su mirada enigmática brillaba en la oscuridad que nos envolvía.




    —Fue un sinsonte, el pájaro que oíste. Es imposible que fuera un ruiseñor.




    Se me encogió el corazón y asentí.




    —Si tú lo dices…


      

   

      

       Capítulo 2




    Devlin no volvió a pronunciar mi nombre, y seguí adelante sin mirar atrás. Sin embargo, el calor del roce de su piel se me quedó pegado, al igual que el frío de sus fantasmas. Había pasado un sinfín de noches sin dormir tratando de convencerme de que, si lograba mantener las distancias, sus fantasmas no supondrían ninguna amenaza. Después de aquella noche, ya podía dejar de engañarme. Había seguido las normas a rajatabla, y no había hecho nada para atraerlos hacia mí, pero ahí estaban. Y ahora no tenía ni la más remota idea de cómo deshacerme de ellos.




    Shani me había suplicado que la ayudara, y el mero recuerdo de su voz en mi cabeza me hacía dudar de mi decisión. No, tenía que alejarme de él y de sus fantasmas. No podía ofrecerle lo que necesitaba, ni podía ayudarla a conseguir su propósito. No era una médium. No me comunicaba con los muertos, al menos de forma intencionada, ni me dedicaba a guiar a las almas hacia la otra vida. Los fantasmas representaban un gran peligro para mí. Eran parásitos hambrientos. ¿Acaso Mariama no acababa de demostrarlo?




    Si hubiera sido lista, habría ignorado los fantasmas del detective, del mismo modo que había desoído las docenas de manifestaciones que había visto a lo largo de mi vida. Me habría aferrado a las normas de mi padre como a un clavo ardiendo, ya que, sin ellas, estaba desprotegida de todos aquellos seres del inframundo que aprovechaban el atardecer para escurrirse por el velo. 


    

    Lo más acertado hubiera sido quitarme aquel episodio tan inquietante de la cabeza.




    Pero…, aunque me las ingeniara para ignorar a los fantasmas, sabía que la imagen de Devlin junto a esa desconocida seguiría atormentándome. No tenía derecho alguno a sentirme traicionada, porque, de hecho, había sido yo quien había decidido romper la relación, y lo había hecho sin darle una explicación apropiada. Pero ¿cómo explicarle que nuestra pasión desenfrenada había abierto una puerta hacia un reino aterrador de espectros hambrientos y fríos, de seres más abominables que cualquiera de las entidades que había visto?




    Tomé aire y procuré serenarme. Debería sentirme agradecida de que hubiera encontrado a alguien. Si me había olvidado, estaría más seguro. ¿Quién era yo para juzgarle? ¿No había intentado hacer lo mismo con Thane Asher?




    Pero ningún razonamiento podía aliviar el dolor que me oprimía el pecho. Ni tan siquiera mi hogar me ofrecía consuelo, y eso que era mucho más que una simple casa. Era un santuario sagrado, el único rincón de la ciudad que me permitía esconderme de los fantasmas… y del resto del mundo.




    Construida sobre los restos de un antiguo orfanato, aquella pequeña casa tenía balcones en ambos pisos, y los jardines que la rodeaban se mantenían fieles al estilo tradicional de Charleston. Vivía en la planta baja, lo que incluía acceso al jardín trasero y al sótano original. Un estudiante de Medicina, Macon Daws, había alquilado el piso de arriba. En aquel momento, estaba fuera de la ciudad, de modo que Angus, el perro maltratado que me había traído de las montañas, tuvo la oportunidad de aclimatarse a su nuevo hogar antes de conocer al otro inquilino.




    Angus debió de percibir mi llegada, porque enseguida le oí ladrar desde la parte trasera para darme la bienvenida. Le llamé para tranquilizarle y me quedé quieta en mitad del jardín para disfrutar de la esencia fragante de los olivos. Lo que sucedería después era algo previsible; nos sentaríamos en el porche trasero y contemplaríamos cómo el jardín blanco cobraba vida bajo la luz de la luna. Se había convertido en un ritual nocturno. Era el único momento en que me sentía cómoda envuelta en la oscuridad. Siempre había admirado los jardines amurallados de la ciudad, pero debía reconocer que el mío presumía de un encanto especial. Bajo el resplandor plateado de la luna, se veía hermoso. A veces sentía que podía quedarme allí sentada para siempre, soñando con una vida distinta.




    Los cementerios del sur del país que había restaurado también podían presumir de esa belleza. Eran adorables, recubiertos de musgo y hiedra en invierno y de lavanda y lilas en primavera. El verano siempre llegaba acompañado de rosas seductoras, y el invierno, de dafnes exquisitas. Un perfume para cada estación. Cada aroma era único e invocaba una emoción distinta o un recuerdo especial, pero todos esos olores me transportaban a mi pasado, lo que me hacía pensar en la naturaleza efímera de la vida.




    No sé cuánto tiempo me quedé ahí parada, con los ojos cerrados, sumergiéndome en mi propia melancolía mientras las esencias vespertinas me embriagaban. Estaba triste, y quizá por eso no le vi. Ni percibí su presencia.




    Cuando al fin avisté su silueta, apenas distinguí una sombra apoyada sobre la barandilla. Fue inexplicable, pero le reconocí enseguida. Sentí el irreprimible impulso de dar media vuelta y huir a toda prisa de allí, pero los músculos no me respondieron y me quedé petrificada.




    Hacía años que veía fantasmas, pero jamás me había topado con uno como Robert Fremont. Era capaz de colarse por el velo antes del anochecer y después del alba, e incluso podía charlar conmigo. O al menos… se comunicaba de una forma que me hacía creer que estaba hablando. Su voz no retumbaba en mi cabeza, como la de Shani. Podía oírla. Veía cómo articulaba las palabras. Pero me era imposible comprender cómo lo hacía. Tampoco entendía por qué podía sentarse sobre los escalones de mi santuario, un lugar que, hasta entonces, ningún otro fantasma había penetrado.




    Y eso era lo que más me aterrorizaba de aquel fantasma. Por lo visto, no le afectaba ninguna norma, así que estaba completamente a su merced, sin ningún arma con la que protegerme.




    Que apareciera en ese preciso momento no podía ser mera coincidencia. Nada de lo sucedido aquella noche era fruto de la casualidad. Ni el ruiseñor, ni mi encontronazo con Devlin, ni la cancioncita macabra de Shani. Quizá, por separado, podían considerarse hechos fortuitos, pero juntos debían de tener un significado concreto. Existía un término para definir una secuencia de acontecimientos de esas características: sincronía.




    Seguía paralizada, observando al agente asesinado, y de pronto noté que algo oscuro y místico me atraía hacia él. Un rompecabezas de otro mundo para el que, quizá, no existiera solución terrenal.




    Con suma cautela empecé a caminar, acompañada de la fragancia de las trompetas de ángel que perfumaban el ocaso con una pizca de temor. Me detuve frente a la escalinata y le miré a los ojos.




    Tenía el mismo aspecto que la primera vez que le vi, con aquel atuendo anodino y zarrapastroso que cualquier agente encubierto se pondría para infiltrarse en una banda criminal. Como siempre, ocultaba la mirada tras unas gafas oscuras, pero, aun así, sentía sus ojos muertos clavados en mí. La sensación era escalofriante.




    —Amelia Gray.




    Cuando pronunció mi nombre, sentí que una serie de agujas congeladas se me clavaban en la espalda.




    —¿Por qué estás aquí? —pregunté.




    —Ya sabes por qué. Ha llegado la hora. 


    

    Se me puso la piel de gallina.




    —¿La hora de qué?




    —De arreglar ciertos asuntos.




    Su voz sonó profunda y hueca, como un pozo, y volví a estremecerme. Él seguía observándome tras aquellos cristales tintados. Procuré apartar la mirada, pero me tenía cautivada.




    Había olvidado lo atractivo que era, el carisma perverso que destilaba, a pesar de ser un fantasma. Dejando a un lado su tez oscura, y el hecho de que estaba muerto, siempre me había recordado a Devlin. Ambos tenían ese encanto irresistible, esa misma fascinación peligrosa. Antaño habían sido amigos, y tenía la corazonada de que mi relación con Devlin había permitido la entrada de Robert Fremont a mi mundo.




    —Tenemos mucho de que hablar —añadió.




    —¿De veras?




    —Sí. Quizá deberías sentarte. Te veo temblorosa.




    ¿Cómo no estarlo?




    Pero me negaba a sentarme. Lo único que deseaba era que se desvaneciera, que regresara al reino de los muertos, junto con Shani y Mariama. Consideré la opción de pasar como un rayo y meterme en casa, en mi santuario, pero no estaba del todo segura de que aquellas paredes me protegieran de ese fantasma. Nada me aseguraba que no pudiera cruzar el umbral de mi hogar, y no quería perder la tranquilidad que me proporcionaba aquella casa, por muy ilusoria que ahora fuera.




    Notaba las piernas pesadas y me costó gran esfuerzo subir los peldaños. El peso de la petición todavía tácita se me hacía insoportable. Al verme, ni se dignó a levantarse, pero luego recapacité. ¿Qué motivo empujaría a un fantasma a seguir las ceremonias y los buenos modales terrenales? En especial, porque la entidad que tenía frente a mí pertenecía a un hombre cuya vida había acabado en asesinato.




    Me senté en el suelo, a una distancia prudente, y dejé la bolsa de la compra delante de mí. Aquel espíritu emanaba un frío muy ligero, tan suave que incluso pensé que eran imaginaciones mías.




    —Ya te dije una vez que te necesitaba como conducto para comunicarme con el departamento de policía —dijo.




    —Lo recuerdo.




    —Me temo que ahora necesito algo más que eso. 


    

   Estaba muerta de miedo.




    —Necesito que seas mis ojos y oídos en este mundo. En el mundo de los vivos.




    —¿Por qué?




    —Porque puedes acceder a lugares prohibidos para mí, puedes hablar con personas que no pueden verme.




    —No, me refiero a… ¿con qué objetivo?




    —Por muy cliché que pueda sonar, te necesito para que me ayudes a encontrar a mi asesino.




    Observé con detenimiento aquel espíritu.




    —Antes debes responderme a algo. Dime cómo diablos es posible que puedas hacer todo esto, hablar conmigo, invadir mi santuario o incluso aparecer ante mí como si siguieras vivo, y no saber quién te ha asesinado. ¿No deberías saberlo? Aquel día me confesaste que tenías un don. Y que por eso te habías ganado tu apodo: el Profeta.




    —Jamás aseguré ser omnisciente —rebatió en su defensa. No fui capaz de averiguar qué fue lo que le fastidió tanto, si mi interrogatorio o sus limitaciones—. Nunca pude controlar las visiones.




    Me vi reflejada en él, pues tampoco yo controlaba mi habilidad.




    —¿No has leído nada acerca de mi muerte? —preguntó.




    —No mucho.




    —Qué decepción. Después de nuestro último encuentro, asumí que te interesarías por saber algo más de mí. Me pareció que eras una chica curiosa. ¿Me equivoqué?




    Y eso encendió una chispa.




    —Reconozco que, desde aquella noche, ando un poco angustiada. Estuve al borde de la muerte, ¿o no lo recuerdas? Y me queda mucha vida por vivir, un negocio que atender. Aunque… —hice una pausa para tomar aire— sí es cierto que una vez te busqué. En Internet no había mucha información acerca de ti, y no mantengo relación con Devlin. ¿A quién más podía acudir para averiguar más cosas de ti?




    Soltó un suspiro.




    —Albergaba la esperanza de que fueras un poco más hábil —espetó.




    A decir verdad, nunca lo consideré un personaje lo suficientemente misterioso como para encerrarme en una biblioteca a investigar. Solo quería… que se esfumara.




    —En ese caso, te aconsejo que busques a otra persona que pueda ayudarte.




    —Nadie más puede ayudarme. De hecho, tardé una eternidad en encontrarte.




    Aquella revelación me dejó perpleja.




    —¿Cómo me encontraste?




    —Eso no te incumbe.




    —¡Que no me incumbe! —exclamé—. ¿En algún momento te has planteado que quizá no indagué sobre ti porque prefería no saber nada?




    «Cuidado», me advirtió una vocecita. Ya había sido víctima de la ira de un fantasma esa noche. Provocar a otro no era la decisión más sabia.




    Tardó unos segundos en contestar.




    —Tienes agallas, eso ya es algo. Me puede ser muy útil.




    —Gracias. Supongo.




    —Creo que te juzgué demasiado rápido. Debes saber que tengo mucho que perder en esta relación.




    ¿Manteníamos una relación? Esa idea me produjo un escalofrío.




    Una vecina pasó por delante de casa. Echó un vistazo y, de golpe y porrazo, salió disparada. Mientras corría por la acera, me fijé en que miró por encima del hombro. Debió de pensar que me había vuelto loca, al verme allí sentada discutiendo sola en mitad de la noche. No podía culparla. Si no hubiera sido porque mi padre también veía fantasmas, habría puesto en duda mi sano juicio hace mucho tiempo.




    —¿Qué te ocurrió? —pregunté a regañadientes—. Sé que te asesinaron mientras estabas de servicio… —empecé, pero luego paré—. ¿Te importa que hablemos sin rodeos sobre…?




    —Es el único modo de hacerlo.




    Perfecto. Prefería andar con pies de plomo.




    Aquel comentario me hizo reflexionar. Mi propio diálogo interno estaba empezando a asustarme. ¿Cómo se las había apañado Robert Fremont para inmiscuirse en mi vida tan fácilmente? ¿Cómo había sido capaz de aceptarlo sin reparos?




    Es un fantasma. Es un fantasma. Es un fantasma. 


    

    Entoné el mantra para mis adentros mientras él seguía parloteando.




    —Me dispararon por la espalda —dijo—. Nunca vi al asesino. Mi cadáver apareció al día siguiente en el cementerio de Chedathy, en el condado de Beaufort.




    Hasta entonces, tenía la mirada perdida en la calle, pero, al oír ese nombre, me volví, sorprendida. Mariama y Shani estaban enterradas en ese cementerio.




    —Eras un agente de Charleston —murmuré—. ¿Qué estabas haciendo en el condado de Beaufort? Está muy lejos de la ciudad.




    —No… No estoy seguro.




    —¿Qué quieres decir con que no estás seguro? 


    

    Pero él no contestó.




    Aquel silencio no presagiaba nada bueno.




    —Todavía no me queda claro qué esperas que haga.




    —Ya te he dicho lo que necesito.




    —Lo sé, pero…




    —Presta atención. Tenemos que actuar con rapidez. ¿Lo entiendes? Debe ser ahora.




    Su apremio me pilló desprevenida.




    —¿A qué viene tanta prisa? Te dispararon hace más de dos años.




    El fantasma observó el cielo.




    —Por fin los astros se han alineado. Los jugadores están donde les corresponde.




    ¿Podía ser más críptico?




    —¿Eso me incluye a mí?




    —Sí.




    Me giré hacia el jardín y escudriñé las sombras de los árboles.




    —¿Y si me niego a formar parte de esto?




    Aunque ni por asomo imaginaba qué era en realidad.




    —¿Te has mirado en el espejo últimamente? —preguntó.




    Esta vez fui yo quien se quedó muda.




    —¿No te has dado cuenta de que se te han oscurecido las ojeras? ¿De que tienes los pómulos más hundidos? ¿De que has perdido peso? No comes ni duermes. Ahora mismo, mientras hablamos, tu energía vital está menguando.




    Lo miré horrorizada.




    —¿Me estás acechando?


      

   

      

      Capítulo 3




    El corazón se me paró al oír sus palabras y entender lo que implicaban. Pensé en mi perseguidor, en el escurridizo desconocido que llevaba varios días hostigándome. Ahora por fin comprendí de dónde provenía mi letargo e insomnio. La mera presencia de Fremont estaba consumiendo mi fuerza vital, del mismo modo que Mariama me había chupado la energía horas antes. ¿O había sido Fremont?




    —Tienes que ayudarme —repitió.




    Agaché la mirada y me percaté de que me temblaban las manos.




    —Ahora me doy cuenta.




    —En cuanto demos con él y se haga justicia, te dejaré en paz.




    —¿Me das tu palabra?




    La palabra de un fantasma. Para todo había una primera vez.




    —¿Qué otro motivo tendría para quedarme pululando por aquí? —preguntó.




    Me estremecí.




    —Te has referido a tu asesino en masculino. Si te dispararon por la espalda, ¿cómo puedes estar tan seguro de que fue un hombre?




    —No estoy seguro de nada —admitió y, por primera vez, le vi dudar. Y puede que advirtiera una pizca de miedo—. Ni siquiera sé qué hacía en ese cementerio la noche en que morí.




    —¿Amnesia?




    Una pregunta bastante surrealista.




    —En lo referente a los acontecimientos de aquella noche, sí.




    Aproveché un momento de despiste para estudiar su perfil. Aunque había anochecido, reparé en varios detalles que me parecieron hermosos. El ángulo de la mandíbula y la barbilla, un pómulo particularmente prominente, el contorno de sus labios, todo en él era atractivo. Me costaba aceptar que estaba muerto.




    —Supongo que tiene sentido —dije, y miré hacia otro lado—. He leído que, a menudo, las víctimas de accidentes no recuerdan con precisión lo acontecido antes de perder el conocimiento. Esto es bastante parecido. Sufriste un trauma severo.




    —Sí, el trauma fue severo, sin duda —murmuró.




    —¿Qué es lo último que recuerdas? Antes de morir, claro.




    Se quedó en silencio, y percibí cierta confusión, un conflicto interno.




    —Recuerdo haber quedado con alguien.




    —¿En el cementerio?




    —No lo sé. Solo me acuerdo de la esencia de su perfume. Cuando fallecí, toda mi ropa estaba impregnada de aquel olor.




    —Así que el asesino pudo haber sido una mujer.




    —Es una posibilidad. Tengo el vago recuerdo de una discusión.




    —¿La conocías?




    Otro momento de vacilación.




    —He olvidado su nombre.




    Justo antes de que respondiera, habría jurado que le vi estremecerse, pero enseguida descarté esa idea, ya que no podía concebir que un fantasma tuviera una reacción tan humana.




    Lo más seguro era que estuviera atribuyéndole mis propias emociones.




    —No lo sé. Pero su perfume…




    —Continúa.




    —Todavía lo huelo en la ropa —admitió, casi derrotado—. Incluso ahora puedo distinguirlo.




    Pensé en el aroma exótico que me había invadido cuando se levantó aquella brisa fantasmagórica que acompañaba el trino del ruiseñor. Quizás aquella fragancia provenía de Fremont, si es que entonces me estaba acechando.




    De repente, me asaltó una duda. ¿Había visto los fantasmas de Mariama y Shani? ¿Por eso se habían esfumado? ¿Los fantasmas podían reconocerse entre sí? ¿O incluso interactuar?




    A lo largo de los años, me habían surgido muchas preguntas, y me resultaba raro podérselas hacer a un fantasma. Pero lo que más me asombró fue que el miedo se había disipado. ¿Seguía bajo los efectos de un hechizo?




    Una vez más, me estaba adentrando en terreno peligroso. Estaba a punto de desobedecer la advertencia de mi padre y coquetear con la catástrofe. Mi desacato a las normas ya había abierto una grieta. ¿Comunicarme con un fantasma abriría otra?




    —¿Cómo es? —le pregunté sin pensar—. Detrás del velo, quiero decir.




    —Se llama el Gris. Es el lugar intermedio entre la Oscuridad y la Luz.




    Se había referido a él como lugar. No un tiempo. Aquella puntualización me pareció importante.




    —¿Todavía te duele? Me refiero al balazo.




    —No —respondió—. No siento nada, en realidad.




    —Pero eso es imposible. Debes de sentir algo. Estás aquí porque quieres venganza. Eso significa que aún tienes emociones humanas.




    —Estoy aquí porque no puedo…




    —¿No puedes qué?




    —Descansar —contestó con cierta cautela—. Hay algo que me retiene aquí.




    —¿Crees que si averiguamos quién te asesinó serás libre?




    —Sí.




    Cavilé sobre ello unos instantes. Le urgía descubrir a su asesino, lo que corroboraba lo que siempre había sospechado. No todos los espíritus se colaban por el velo para saciar un hambre voraz por el calor humano, o para satisfacer su deseo de reunirse con los vivos. Algunos seguían atados a este mundo por razones que escapaban a su control. Me pregunté si a Shani le sucedía lo mismo. El fantasma de Mariama utilizaba como cadenas el dolor y la culpa para no soltar a Devlin. Me intrigaba si esas mismas emociones eran las que impedían a la pequeña separarse de su padre.




    —¿Puedes verlos? —quise saber.




    —¿A quiénes?




    —A otros fantasmas. Están por todas partes. No me creo que no les hayas visto.




    —Prefiero mantener cierta distancia.




    —¿Por qué?




    —Son criaturas pérfidas —dijo con desdén—. Sanguijuelas que se nutren de los vivos porque se niegan a aceptar la muerte. Y yo no soy así.




    —¿No es justamente eso lo que estás haciendo conmigo?




    —Solo mientras necesite tu ayuda. No me queda alternativa. Hasta que encuentre un modo de pasar página, tengo que alimentarme —explicó—. Créeme, deseo irme de aquí tanto como tú quieres que lo haga.




    —Y bien, ¿por dónde empezamos?




    Al moverse, la atmósfera se tornó un poco más fría. Tuve que recordar una vez más que, a pesar de nuestro extraño acuerdo, Robert Fremont era un fantasma y, por lo tanto, un peligro para mí.




    —Seguiremos las pistas —dijo—, sin importar hacia dónde nos lleven. ¿Entendido?




    —Yo…




    —¿Entendido?




    Casi pego un brinco.




    —Sí. Entendido.




    Asintió con la cabeza y se volvió.




    —Después de que me dispararan, noté la presencia de alguien. Alguien que no era el asesino, desde luego. Tenemos que averiguar quién o quiénes eran e interrogarlos.




    Lo miré con cierto escepticismo.




    —¿Viste a alguien?




    —No —contestó—, pero sí noté una presencia. 


    

    Una presencia.




    —Dado que estabas a las puertas de la muerte, ¿cómo estás tan seguro de que no estabas soñando o alucinando?




    —Hubo alguien que me revolvió los bolsillos. Alguien de carne y hueso. Si no me crees, echa un vistazo al informe policial. Cuando la policía halló mi cadáver, mi teléfono móvil había desaparecido.




    —¿Cómo se supone que voy a acceder a ese informe policial?




    —Tú misma has mencionado antes que eres muy habilidosa. Encontrarás el modo.




    El miedo estaba empezando a apoderarse de mí. Aquella era la noche más estrafalaria de toda mi vida, que no es poco viniendo de mí.




    ¿Un espectro me estaba chantajeando? ¿De veras esperaba que me encargara de la investigación de un crimen? En el caso de que no lo lograra, de que no pudiera destapar a su asesino, ¿me perseguiría por el resto de mis días? ¿Continuaría devorando mi calor y mi energía hasta convertirme en un alma en pena?




    Procuré mantener la serenidad.




    —Asumiendo que consigamos descubrir quiénes eran, ¿cómo piensas hacerles confesar? No soy agente de policía, y no sé cómo interrogar a un sospechoso. Con toda franqueza, lo que me estás proponiendo es muy arriesgado. Al menos para mí. Tú, en cambio, no tienes de qué preocuparte.




    —No pienso permitir que te maten —prometió.




    —Eso me tranquiliza.




    —Mientras sigas al pie de la letra mis instrucciones, todo irá bien.




    ¿De veras tenía que creerle?




    Estaba tiritando de miedo y, sin embargo, no pude evitar sentir cierto entusiasmo. Durante toda mi vida, había procurado protegerme y aislarme, no solo de los fantasmas, sino también del mundo que se extendía más allá de la verja de un cementerio. Hubo una época en que no me habría importado vivir en soledad, sin peligros a la vuelta de la esquina, pero los secretos que había descubierto en Asher Falls sobre mi propia existencia hicieron que me replanteara varias cosas. Me empeñaba en creer que tenía un propósito en la vida y quería pensar que había un motivo para que viera fantasmas. No era solo un legado peligroso, sino un don. 


    

    Y ahora ahí estaba, junto a un fantasma que me estaba ofreciendo la oportunidad de hacer algo grande. Una razón para aceptar ese oscuro poder que había heredado, en lugar de esconderme de él refugiándome en campo sagrado.




    Si conseguía que el Profeta cerrara ese capítulo, quizá podría hacer lo mismo por Shani y Mariama. Y entonces Devlin podría ser mío…




    Me sorprendió el rumbo que habían tomado mis pensamientos, y traté de no seguir por ahí. Era demasiado peligroso. Imaginar el día en que Devlin y yo pudiéramos estar juntos era una ridiculez. Además, a juzgar por lo que había visto, él ya había pasado página. De hecho, quizá ya se hubiera olvidado de lo nuestro.




    Pero, entonces, ¿por qué me había enviado aquel mensaje el día que me fui de Asher Falls?




    ¿Por qué sus fantasmas me habían guiado hasta el jardín de aquella mujer? ¿Por qué Mariama se sentía tan amenazada?




    Todavía no había superado nuestra ruptura. Una parte de mí estaba convencida de que, pasara lo que pasara, a pesar del tiempo y la distancia, jamás podría olvidarme de él. Devlin era mi destino. El hombre con quien quería estar y al que jamás podría tener.




    A menos que ideara un modo de cerrar esa puerta. Traté de apagar esa luz de esperanza y miré al fantasma por el rabillo del ojo.




    —Si accedo a ayudarte, estaremos en paz, ¿verdad? Habré pagado mi deuda contigo.




    Robert Fremont sonrió.




    —Nunca regatees con un fantasma. No tenemos nada que perder.


      

   

      

      Capítulo 4




    Después de que Fremont se desvaneciera, me quedé ahí sentada, observando los últimos rayos de sol tras el horizonte. A pesar de que la noche se presentaba cálida, no dejaba de temblar. De repente, Angus se puso a ladrar desde el jardín trasero. Hasta ese momento no me había percatado de que había estado en silencio durante la visita. Y ahora, algo le estaba excitando. Le llamé varias veces, pero mi voz no le sosegó en absoluto.




    Así que recogí la bolsa de la compra y me dirigí a toda prisa hacia la parte de atrás, todavía algo perturbada por mi reunión con Fremont. En cuestión de minutos, mi vida había cambiado por completo. A sabiendas de que pisaba terreno peligroso, había decidido establecer una relación con un fantasma. Había admitido abiertamente que poseía la habilidad de ver muertos. Y había tentado al destino. No quería ni imaginarme lo que mi padre opinaría de tal asociación. Lo que me llevó a preguntarme si… alguna vez se habría tropezado con una entidad como Robert Fremont.




    Mi mente viajó hasta el día en que vi el fantasma de aquel anciano de cabello blanco a las puertas del cementerio de Rosehill, el rincón sagrado de mi infancia. Fue el primer espectro que se me apareció; desde aquel día, tan solo había vuelto a verle una vez. Mi padre me había confesado que durante un tiempo le atormentó la idea de que un ser oscuro y maligno que habitaba al otro lado del velo hubiera enviado a ese anciano a vigilarme. Tenía la corazonada de que mi padre no había sido del todo sincero conmigo. Pese a toda la información que había descubierto acerca de mi nacimiento y de mi herencia, algo me decía que seguía ocultando ciertos datos. El instinto me empujaba a creer que todavía guardaba secretos.




    Abrí la puerta y pasé. Aunque la luna todavía no brillaba con toda su intensidad, el jardín estaba iluminado. Angus ocupaba el centro del jardín, y tenía la mirada clavada en el columpio, que se balanceaba hacia delante y atrás.




    ¿Shani?




    No me atreví a pronunciar su nombre en voz alta. Y tampoco lo consideré necesario.




    No respondió. El único sonido que rompía el silencio nocturno era el débil tintineo de los carillones de viento y mi propio pulso, que me martilleaba los tímpanos.




    Sin embargo, el columpio seguía meciéndose. Había algo ahí. Percibía un frío de otro mundo en la atmósfera y, de pronto, me embriagó un aroma. Esta vez no era la fragancia exótica de antes, sino el olor a jazmín ya familiar que desprendía la presencia de Shani. Me había seguido hasta casa, otra vez. Pero, por alguna razón que no conseguía adivinar, prefirió no mostrarse ante mí. ¿Acaso la asustaba Mariama? Descarté de inmediato esa opción, porque una niña, aunque fuera fantasma, jamás podría tener miedo de su propia madre.




    A quien le provocaba un pavor insufrible era a mí.




    —¿Shani? —susurré. 


    

    Silencio.




    Observé el balancín y me imaginé a la niña columpiándose frente a mis ojos. La visualicé pasándoselo en grande, con el pelo alborotado y la falda de su vestido azul agitándose.




    ¿Cuántas veces la habría recordado Devlin así? ¿Cuántas veces se habría despertado en mitad de un sueño en que abrazaba a su hija y se había topado con el indestructible muro de la pura realidad? No quería imaginarme las noches que habría pasado reviviendo la muerte de su hija.




    El corazón me dio un vuelco.




    —Sé que estás ahí —añadí en voz baja.




    Estaba jugando con fuego, y casi podía oír la amonestación de mi padre: «¿Qué estás haciendo, jovencita? ¿Por qué sigues saltándote las normas? ¿Acaso no has aprendido la lección? Los otros siguen ahí fuera. El mal sigue ahí fuera. Al revelar a los muertos que puedes verlos estás invitando a fuerzas que desconoces a entrar en tu mundo. Y, una vez dentro, estarás a su merced. Tu vida jamás volverá a ser la misma…».




    Angus estaba igual de petrificado que yo, vigilando el columpio. No gruñó, lo cual habría sido lógico, dado que percibía presencias fantasmales. Pero parecía… hechizado. Encantado.

OEBPS/imagenes/pub.jpg
Rocaeditorial










OEBPS/imagenes/9788499188991.jpg
T -
D 35 -
all y 7

Je11031paesod





